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-¡Este Cuquin está a le lad o ! ¡Mira qu e enfrascarse en esos cuentcs mientras tenem os aqu í tantos ¡uguetesl 
-¡O ye , Rosita; te  asegu ro  qu e no hay juguete tan entretenido com o  estos cuentos d e . ra <BÍblioteca M aravillos»! 
-¡A h.... 1
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¿O li LA?MAf10?EHLAMASÍ4

¿ O i coaVeacCl» còn io  Io> p iso «  o o  id lo  »Irren para u t  arbcU tof román­
tico* y d*r Bombc* nuj^ Salta? Aquí lo i  teaeit u a  íortntlKos. haciendó ju ir -  
dla de bonor g uaa f ^ a  del tctora artiitico y  moaumenlal. iCdm o! ¿Q ue so 
TcU aada?....'E t Tardad. Se tac o lrld ád ecfro i qae p a n  cao ten cii que armut 
n it c i  «1 rompacabMas,

¿Qué quieres saber?
2b4i f  Sara* líor«»« , (M alaga ).—A qu í 

va m i fo to  d e  marinero, »ífflpática» oialaguefii- 
taa, pero  com o  aó lo  cabe ua dibujo, Habré qbe 
dejar la  bib lioteca de voestro « herm aoot para 
etra  vez. R ecib id  m uchoi y  fu erte « beso«.

M k r t 'J T M a fft  V á a q o a E j (O re m e ). — M e 
B tiiO tía  llegar a tiem po con  m i receta, liqu ie- 
ra para iep tiem bre d e  c it e  aSo. Felicita  d e  mi 
parte a ta  p a p i y  prep ira le^ la  í ln l e n i e  crw ia  
/Hla:__St d e t ífen  cien  g ram o i d e  harina en  m e­

d io  litro  d e  le ­
che y  ae cuece, 
a g r e g a n d o  le -  
t e n t a  y  c i s c o  
g ram o» de azu- 
^ r ,  un poco  d e  . 
ta l y  zirm o de li­
m ón ' Se r e t i r a  
d e !  f u e g o ,  « e  
s fiade una yem a 
batida y  <e v ier- 
t e ia  mata lo b re  
una plancha en- 
gratada, dejjn - 

' d o l í  ea friar. Se

■

Teatro Infantil “ M ara irillas"
Todos los dominaos, a toa tres y  media de la tarde, 
G r a n d e s  F e s t i v a l e s ,  r a  é l  C IN E  S A L A M A N C A  
Preciosos estrenos., íómbqla, circo. Lluvia de sorprtsas

A ín f! -

corta en
trozos, qae le  empapan en una yem a Dati- 
da y  azucarada,ae pasan p or  pan rallado y 
'^e trfen. A qo i va mi retrato. Recuerdos a 
cus hermanos y  para ti uii .beso d e  mi
P « " -

O a fT a a poa d a n d lft .'^ M a rl-C am en  C dm ez y  Marí-Catmen P oyo, que viven 
en Bilbao calle Irala-Sarri, ave 3.* núrnerd l ,  desean correipondencla  co n  algon.'. 
ñifla andalaza o  madrílefla,

K a ir ia  í a r « i  (t-ügnera de la Sierra)— Cemo 
só lo  cabe o n  dlbqlo, te mando mi retrato dedica­
da. Ya habrás visto en esta seccidn 'm uchoa pei­
nados Como pára tu edad. D lle  ji  tu hermano que 
y o  no  invento nada. R ecibe muchas besos.

K u n -O a r tB a B  0 6 b m  *  M a r l-  
O a rm e n  f  s jto , ({Ulbao}.—Sol» dos 
primitas m uy simpáticas y teodré  mn- 
ch o gusto en hacer lo  qae  me pe­
dís. A qu( va el peinado para esos 
•malos pelos» de Carmencho y  lue­
go  daré vaestro encargo de corres- 

pondenda . Recibid muchos be- 
>o¡ y  abrazos.

-«t,- ^  ^ 2 á r -
"  m enPn*-

■ y® i (Lo*groño).—T ú  también me eres mny sim piticai Lás­
tima no n o t  encontráramos en septiembre del 
añe 39. que es caando me escribiste. Pero ya  ves 

^si será grandoca tni correspondencia, qne lleva 
tod o  ese retraso forzosam eote. T e  envío mi fo to

rñH ,---------^ - s ,  dedicada para que
*la pongas en eJ 
forro  de tus-4ibro8 
de éstndio», según 
dices- Pero cuida- 
dico, no  te inspire 
demasiadas trave­
suras d u r a n t e  el 
corso. R ecibe nn 
fuertísimo abrazo.

M a r is  d e l  F i ­
la r  U o r e o o  B o ­
t ín , (SantandeV).

(vw *  ¿ í o v

Encantada d e 's e r  amiguíta tuya. A q 'í  
va m ifo to  dedicada co n  tod o  cariño y 
un fuerte abrazo.

M a r i 'P e p *

/II
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SI àê tmda
Comienzo de octubre; e! profesor, el 

libro, la mairicula, e i colegio. iQuá oo$as 
tan enojosas! Y las v0pacionea aca- 
bsron: sus juegos, sus iiaños. Sus pa­
seos, su sana y  continuada alegría. Tai 
vez hay-gue decir adiós a los padres pa­
ra encerrarse entre cuatro paredes a írs~ 
balar, a estudiar, a seguir una disciplina 
fuerte y  austera- Será necesario m irar a i 
reloj continuamente, para levantarse, pa­
ra i r a  la clase, para empezar la lección, 
para term inar e l recreo. Puntualidad p a ­

ra todo, y  Siempre sobre ia oab'Sz's la preocupación de /as notas que hay que pre­
sentare! domingo a ios papás. A s i p ienaael niño perezoso 9!  oomemar estos días de 
octúpre. P iro  aqu i no contamos conJos perezosos. No merecen siquiera qué nos ocij- 
pembs de eüos. E l niño bueno 
y  aplicado, que sabe que en la 
vida se triun fa con e> trabajo, 
ve $in m iedo acercarse la épo.- 
ca del nuevo curso. Está dis-

-  pues tos  madrugar, a luchar, a 
conqülstar laureles co n 'e l es­
fuerzo diario, a aprender algo 
nuevo cada día para ser dentro

■ de poco un hombre y  dar-m ur 
chas alegrías a sus papás. Pa­
ra éi el cpiegio no es una p ri­
sión, sino un hogar que le exige

■ austeridades, ie ayuda, ie enri­
quece', !e foriipca, !e prepara 
para ios combates de ia vida.

• AlH. aprende la ciencia y  se en­
trena en la práctiqa de la virtud  
a llí se descorren ante sus ojos 
las  leyes maeáviiiosas que go­
biernan e l mundo: a llf  se fam i­
liariza con loa hombres más 
grandes que han existido en !a 
tierra: a lll recibe ias primeras y  
más dulces impresiones que 
produce la  fi'edad. E l sabe muy 
b ie n  que Iq  austeridad dei

- maestro es interés, afecto\y vi­
gilancia p o r su bien. Yo sé aue 
todo$ vosotras habéis de m irar 
asi en adelante e i colegio y  Is 
escuela. S! así lo  hacéis las  ̂ho­
ras de vuestros estudios infan-

'  tliea serán, no solamente laS' 
más útiles sino también las n.ás 
agradab ie i de vuestra vida-

!>•

La fiebre futbolística
- l O o l i . . .  ¡G ol!...
—¡No ha sidol... IMentira... no ba sido!
—¿Cóm o que no ha eído?
—No señor, no ha aldo....Pasó por encima de la ropa (podría 

traducirse: pegó en eJ palo).
—No seas estafador...

• —Y tú no seas tramposo, eres 
más cuentista que tu hermano.

—llnsúltame otra>ezl
—Claro.j. que te lo d igo... Sí 

fué gol...
—Di lo de mi hermano...
—¿Q u é? ... ¿M e vas a pe­

gar?...
—¿Quieres a lgo?...
La discusión del goal degene­

ró. Era preciso «aclarar» si había 
pasado o no por encima de la 
topa que demarcaba el Imagina* 
rio marco. Nojiabla Otro remedio 
de aclaracióiT que. el «contun­
dente».

Partid el derechazo en busca 
de la nariz. El otro aferró con la 
izquierda un mechón de cabellas 
y preparó un uppercut.

Ropas que se hacen jirones, 
arañazos que surcan las caras, 
semejando los rios y  arroyos en 
los mapas, un ojo que va cam­
biando de Color, una nariz- que 
deja caer gotitas rojas... Y  den­
tro del ardor de ia iucha, la dis­
cusión que .continúa, aumentada 
por' la' còlàboracfórr dé treinta

gargantas que animan con sus gritos a emboa contendientes.
. —¿Fué g o l? ... [Tomai iPu4 g o l!.., . .

-iT o m a  «desgraclao»!... Di que pasó por encima de la- 
ropa, '  . •

• El» eso# niomentos no se piensa en otraí cosa que en hinchar un 
ojo, o hacer sangrar , la nariz. U  discusión del goal, se torna en 
pretexto; deí foot-ball, han pasado al boxeo y se discute eun ' 
calor exagerado una cuestión más importante que la validez del

tanto: el amor propio.
Mañana se volverá a discutir 

por otra causa parecida y pasado 
por otra.

Eso no Interesa, lo importante 
es que haya ¡aleo y  «pimienta».

De pronto el relumbrón pro­
ducido por el cascó de un guardia. 

(¡Sálvese el que pueda!
‘La pelea cesa. Los conten­

dientes recogen trapos y escapan 
con e  ̂«grueso» del barrio. Ya no 
se acuerdan del goal ni les In­
teresa si én realidad pasó por 
encima de la ropsu Lo que les 
preocupa- ahora es correr. Cuan­
do desaparece el peligro en forma 

'de guardia, pasan revista a sus 
ropas y piensan en la manera de 
soslayar la cotidiana reprimenda 
materna.

—¿Cóm o le digo yo a mi 
mamá que se me rompió esta, 
camisa?

—¿Y  qué le digo yo de este 
ciiellotodo rajado y de esté ojal, 
y de este... Y  van caminando 
rumbo a sus casas tan amigos, 
sin acordarse ya de los.golpes.
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u  m iif tc c d à

Yo flo sé eaanito 
de tnaoOB icvifilbles sueM 
ta tcxio« [oft días U« Tál* ■
TuU« de ia  lIuetÓD y abre ' 
ea et eoraidn de los  nlAos 
los cortioones tsulea« dondr 
•US mufleca^ ballaii, se bes as 
soorJen y Umaíao.

Mimí 7 Lalita. las dos muflecás’̂  
celosas, duenaea ea  el paraíso 
cacastado de MarujiHa. Los ce do­
nes 7 sóidadUos aa ordea de combate«

Acabam os de cenar y  fas aourisas de los 
dos baérfoaos se roaapea com o  dos cepas 
de cEistal. sofiaado ea  los Juguetes.

- 'lA y l  (Ayl |Ay! ¡Ayl.iO atoIadlaoqaahas 
despertado 9 m is mufieeasi lO oloso , qae te

h a s  com ido 
'  aos bombones! 

'Y a  me U s paga* 
^rás todas Juntas, 

,  ladrón — repetía la 
ill£a. alzando su ma- 

nlta Iflcrcpadora. 
Intarriao Tatía ea  su demaada. 

* ^ ^ 0  teagas pena. Yo pondré a tut 
muflacas dos centinelas de m i bstollód, 

qua barda la guardia y  Telaráa su  sueAo.

S(a pe rd c r tf em po • ordeaó a los 
Boldadi'tos de cuatro ea loado; 
colocA  tji  le Taagaardla los  tao* 
ques 7 carros de asalto: eafiló los  

cafloaes a la p aertay  gritó mu7

—Pelotóa. firme. V a n o s  à ver Àbora->efla' 
di6'- '¿qu i¿n  es el gato PélJz ladino que te ha 
despertado a tua mufleca»? ¿D òade està ella*, 
fam e? |Qae se presenteI

R16 Maribel Ja'gracla del ch iquillo 7 desrase^ 
c ió  sas>duda. Su rostro de vlrgenclta cromaba 
adquirid ua  eaconto rcsadameate po^dco.

vuelta a sus muñecas, les habló ea  aa  colo* 
quio de soUcitad maternal:

—Tú» Lallta.*dormirás esta noche ea el sillétla 
de mimbre. Y iú . Mimí, im echo ojito co a  llorar 
euaado y o  me vayal A b{ quietecita eú la coaa.

Así..« con  los  Ojitos cerrados. Sa£ó a M im í de 
su preciosa camita aiqaeU da 7 la  balasce6 en 
sus b rasosa l vaivén de tonadillas y aaoasí

A  la naaa, aaaíta, 
asalta, ea.

A la  cuna, cunita 
que se maaa.
* La neaa que no duerme 

la coge el lobo 
y  se !a va com ieado 
poquito a poco.

''  MAATÍZf AtOKSO.

V Á  P0 D E M O 6  Ê S721I5 
T R AR Ç U tLO S-.C O W  E S jE  
FERS^O NO £ H TR A R A M  

íA O R O N H S  e m  Cáí>A
i, I I I p »T

BI54'/Ol
---------- ' - T

m

Et PERRO GUARDIAN

PARE C E UMA 

FÆ RA

'7 '~

H O  N O S  DEJA 

E N T R A R  I.

1 B U E N O ,vA M O i 

A  ACOiTÁflW OS

ï :*u

»
C£5

que. HACEN A- 
£?urTUW&AQO& 
AL FRÉiCO ?

PUÊS.NÂDA , QUÉ i 
EL P E R R O  NO H05 
DEJA EH7RAR£M^:^ 

CAí>A- t
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iCaballcro! ¿Quiere detenerse un momento? pues deseo 
hacerle una preganta.

— ¿Por casualidad no- lleva ninguna arma encima? 
— N o llevo ninguna. •

— ¿Y no teme ser a tra ca d  por algún malhechor? . 
—Y o  no necesito armas para defenderme.

. — iPues manos arriba! El malhechor soy y o . ÍEntrégueme 
cuanto Heve de valor!

—¡EhriQ ué hace este caballo?
— C om o que habéis gritado: ¡manos arribal...

— Es un caballo muy obediente. Fijaos bien y  veréis con 
qué gracia levanta las patas traseras.

í-j-¡Rayos y truenos! ¡Ay!
¡ ’ “ i-to n  un huen masaje os pasará.
• fi « k

— jAdidt, amigo! ¿N o os lo  dije que y o  para defendermé 
no nec ^sitaba armas?

Ayuntamiento de Madrid



M Æ \

• |EtjI7Ba9 B o c h e i ,  
»eftaresl».

¿Qui<n de roaotra*. 
amigulio«, no  ha oído 
«por U  radio» «ate aa- 

lado fuTcat], opHmIiM, co a  «I qne h«* 
M  «el p a te llk » <1 popuUríslm o <Tsl«' 
gu<IU>7 Pue« U  alguno de Toaotros lo 
écaconoce. ««té ■tcato loa dom ingo« 
^ r l a a o e b e i  RadioEap«flA, ynuft res 
M d«* l u  tiea palabra« m iglca« qne 
afefco el «acanto de au cb td *  taurloa, 
jv p o d e U iv H r  *  «¿cuánto« a&o* Ica- 
d«*7>. Porque U edad de Salrador Rt- 
pftllo «TaUgullIa e« nn raiaterfo para 
qulra la d e u o n o c o ia A lo  Iw legtiadel 
«¡Buenaa nocbeaj acfioreAl» le ba de 
ttrrlr  de gula.

—«¡Bueaa* noche*. a«flore>!>,
—B aeca i aochea, «Taletullla». Per­

dona que'te  alije dcl n lcrd ion o, p<ro 
t í  biberón de tu fama exl^e «er con ocí' 
d i  por loa «pequei» de «F lecha* j  
M a r o a » . ¿Quiete*, puea, costealar a 
ttM* preguntltaa?

—Hombre, al )'0 no  •oy conoci­
d o .....  M il*. Duendecilló, que le* ra-
•M* a éar a  lo* chaTalea c l timo de loa
partl|Oii««......

—B n«no: ¿pero ere* «TalegoiJU» o 
«Dan -Modeato»?

---'HatDbre, e*o me ha hecho gracia.
V  en grada a la  gracia, T o y s re r  siten- 
go,gr»«U .

—Mucha« gracia*, Y  vamo* con ello. 
jD tn d e  jr coá sd o  nacíate?

—Nact en San Fem ando (C&diz), el 
dia 34 da noriem bre de 1&69.

—D «  fortna qae va* a cumjillr a<- 
aalta ;  do* aAitoa. Y  lodaWa c o a  .eaa

vo« de exotar la  tabla de iBUÜipItcar.
—«V lo  que te rondaré, morena». 

Pleoao todaefa aer (ovenclto, unos 
quince o  veinte afioa. Luego n e  decidi­
ré a ser cuarentón.

.^Hacea bien. Y dim«, ¿qué aficio­
nes aentlne de charal?

-*Eao n ea e  pregunta, Los toros. Y 
« c o n o  el estoque no em pecé la plu­
m a», mi afición al torco  U  repartí equi- 

'tativamente cutre «cl matador» y «el 
crítico»,

—Luego toreaba*.
—Y  »acrlbla. Eato sucediaen el rei­

nado taurino de Lagarti)o y F rv cu e lo , 
s  lo* que imitábamoa en nuestros lue­
go» loa chiquillos de entonces.

- “¿Recueída» 
alguna trsTtsura 
de ,loa tiempos 
heroico* de tu 
Intancta?

— R eçu e  rd o  
una que com etí 
en San F e m a d o  
una tarde de to­
ro* del año •So,
A*i*tla. con  tni 
padre—oficial de 
marina—y F«rin* 
com pañero* *u- 
yot a la corrida 
en que actuaban 
H i p ó l i t o  Sán- 
ches y «El Mari­
nero», con taras 
d e l  D u q u e  d e  
S a n  L o r e n x o .
Dsrante la ]l<lu 
dc\primerO y ae-

gundo bicho asistí al eapcctáculo <oIa->' 
mente com o espectador y critico, pero 
aalió el tercero, berrendo y astifino y 
nii aangre torera me impulsó hacia c l 
redoadel, dispuesto a dejar chiquito al 
mistnfslmo Pedro Rom ero. Y lo hubie­
ra conseguido s i no  hubiese sido por 
Is cogida. Si no  me cogen mi padre y 
sus compafteroa, |qu¿ crlHca me hu­
biese escrito a m i mlsitiol

—De todas las que luego has es­
crito . ,¿cu*les las hiciste con  m il  
agrado?

—Aquellas en que hablaba de }o - 
aelito. Josclito .ha s id o , a m i m odesto 
entender, et torero más hecho, más 
com pleto y más artista de cuantos ac 

hatr«pretada loa 
m achos, y criti' 
carie, n a t u r a l ­
mente iu< tarea 
gratUima.

—¿Q ué toreo 
te guata más, cl 
antiguo o  el de 
ahora?

—Yo soy ua 
hom bre tícJo en 
edad pero Joren 
en todo lo  de­
más, y sobre to ­
d o  esto de loa 
to roa .Y creo  ain- 
ce ra m e n te  que 
eom o se torea 
hoy no se ha to­
reado Jamás. Es­
te Manolete.....
Y todoa, p or  su-, 
puesto. Pero so-

—¿H ace m ucho tiem po que la b ia s  
p or  Radio EspaSa?

—Desde el rerano dei aflo 1937.
—Si no lueras lo  que eres, ¿q u í te 

«gradarla haber sido?
—A ctor de teatro.
—Y con  esa tontería de tos que 

D io* te ha dado. ¿Te guatarla »  il»er a 
ser nifio?

—iDlgol Y  otra »es  Jugaría |il toro 
coceo  cuando le  hacia en el C olegfo 
de San Cayetano, de San Fer lando,
Y TÓUeria a escribir aquellas e lUcaa. 
¿1'ú creel que podría ser eso?

—Hambre, tú no pierdas lal. eape- 
ransas. P or de pronto, podías irte 
haciendo nene con  la lectura Ue re- 
Tistas ia iaotlln .

—Pero s i  Us leo siempre. .Reñi­
m os m í nieto y  yo p or  ellas. .Y ma 
gustan m ucho. Sobre todo esos m u­
ñecos y esos animalea que lea sales 
de la boca  com o nna llamita con  pa­
labras.

—Pues nada, amigo «Taleguilla», te 
d e jo , que a lo  m ejor ttenes que em­
pezar hoy a ir al co leg io . Pero an­
tes permíteme que te devuelra U  gra­
cia de tu saludo en prueba d e  recono­
cimiento de cate tu amigo y de los 
lectorcitoa de «Flechas rP elayos».

—iBuena* noches, sefloreal

D aeedtclU o

E N  L A  E S T A N C I A

La niña juega con su muñeca; 
feliz  ta arrulla, le^^abraza y  b esa ^  
la tira al aire muy placentera 
y  alza las manos para cogerla.'

Mamá le advierte que va a róm pala; 
pero su risa cascabelera 
saena con goce  de infancia tierna:

—¡N o temas, 'madre, que al suelo v e n ^ ¿ J ^ A  
perqué mi brazo, firme, la espera!

Y  con desgarbo de su melena
hace en lo alto ¡inda pirueta....
subió muy alto....baja ligera......
fallan las manos y .... ¡zas!.... ¡se estrella!^

—¡Ay, madre mía! ¡D a dolor verla!
¡madre, se ha roto! ¡madre, qué pena

— N o fie s  nanea mucho en tu fuerza  
que está propicia siempre a una quiebra

- Clara Mieres.

r A R A O A V
\ J O  f a é  u n  ¿en< o p reco z . S u  talen - 

I \  to  f a é  m adurando  c o n  e l  traru -  
ctirso d e  loa a ñ oa . A p r e c ía ia  

/d esm erite  c iia fon ier  co a a  h aats  en- 
to n ee tín a d v er tíd a . T  a n a  v e z  a p re ­
ciada , cp n lin a a ba  p a c íen íem en te  toa 
ob serva cion ea  g  e:rp erim en loa  con  
a n a  e n e r g ía  fn íe íe e la a t  a aom brota . 
R ta l i i ó  a n a  o b ra  tíen tífica  ex ten sí­
sim o. g>, còm e  vereia, lectorcitoa , de

Í ro n  traa een d en cia  p a ra  e l p ro ér eso  
um ano. F a raday  n o s  m aestra  s o  

vldn eom o  n n  g ra n  ^ e m p ío  d e  te ­
n a cid ad  p a ra  v e n c e r  tod os  toa o b t -  
túcuUia. A  é l  s e  d e b e  e l  d escu b ri­
m ien to  d e  fenóm enos eléctricos, gu e  
tan to  habia d e  in fla ir  e n  e l  desarri»- 
tío  d e  tn m atiainoria  índuatrial, y  e l  
d e  la  bencina, cu p os  u so s  indnairia- 
lea  aon  in n am era blea . M igu el Fara- 
d a g  n a ció  e n  L on ü re*  e l  22 d e  aep- 
rtem bre«teI79 í y  m u rió  a  loa a e ten ta  
B se is  a fios  d e  e d o d . V ív U  m o d e sta ­
m en te , s in  a cep ta r  h on o re s  n i  ti- 
taloa. S n  IBIS a e  r e t i e i  a l  ca m p o  a 
v iv ir e n .a n a  caaila  q u e  le  h a b ú tr e -  
ga ta d o  ta  re in a . F a é  d e  o r ig e n  hu­
m ilde . S n  a b a eto  h ab la  « id o  albaHil 
y  su  p a d re  h e rrer o . Sn in fa n cia  ea- 
t a v o  ¡ le n a  d e  es trech eces  e co n ó ­
m ico s  , A p e n a s  rea lizó  * {  aprendt- 
z a je  d e  ta  lec tu ra  g  e s cr itu ra , le  

a a ea ron  d e  la  e s cu e la  g  2e c o lo c a r a n  e n  ca s a  d e  a n  lib rero  y  e ju u a d e m a d o r . 
P e r o  hasta  Ips d ie c is ie te  a ñ os  n o  le  en seria ron  a  e n cu a d ern a r g  n o  h izo  otra  
c o s a  <tae rep a rtir  p er ió d ico s  y  lib ros . Bato le  d ió  o ca s ió n  d e  l e e r  y  ea tad iar

aóto  e s tu d ia b a  s in o  a o e  a p ren d ió  p o r  a i aolo a  d ib a jor , cop ia n d o  d e  libras d
■ rev istas  ana lluatracíonea. [ fn  c lie n te  d e  su  p a trón  le  pn so  e n  re la c id n  con  
D a v y  (fa m o so  ifu lm ico, in v en to r  d e  la  tóm pára  d e  segu rid a d  d e  loa m in e­
ro s },  e i  cnaZ p o d o  a p rec ia r  la s  d o te s  d e  ía b n t o  g  toborioaidad  d e  Paradag. ' 
D e  o<7BÍ a rra n ca  e l  p o rv en ir  q u e  d ea p a és  ta v o  c o m o  h o m b re  d e  c ien c ia , £ n  
ro e s tra »  Mbros d e  rCalca p  Q n im ica  le ere i*  su  n o m b re  co n  frecn en eia .
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Siguiendo nuestra revista d« cañones de épocas anteriores 
hasta hoy; otra vez vuelve la ligereza a Íá artillería, com o 
maestra esta pfeza de la época imperial francesa, en Ja coal 
el servicio de municionamiento es bien reducido.

Este c a ñ ó n  del tiempo de Luis XIV, se d^tingue sobre todo 
por sn tubo labrado con  relieves artísticos y sus ruedas re­
forzadas con  chapas de metal.

Desde 1803 la artillería se perfecciona de día en día, se 
pone «1 práctica el.cierre-de las calatas que sirve para cargar 
el cañón por ésta, y no por lo  boca. Veamos aquí el cañón 
de campaña de sistema Lahitte, del m odelo de 1858.

También se fabricaba estos' cañones ligeros "íie bronce 
comprimido de 8 cm. m odelo 1880 que dieron magníficos re­
sultados para la técnica de aquellos tiempos.

C s ¡ t a m p a e ¡  3 B í í ) l íc a s í

X X . - J A C O B  P R O S IG U E  S U  C A M IN O

Hacía ya varios días que Jacob se despidiera de Labán, su suegro. 
Ahora caminaba rápido a través del desierto, acompañado de sus mu­
jeres e hijos, y  de los numerosos rebaños de ovejas, bueyes y cam ello  
que habfá logradb con su ingeniosidad y  si^s esfuerzos. Jacob estaba 
satisfecho del tiempo pasado en el destierro. No Habla sido un tiempo 
estéril. ¡Qué contento se iba a poner el padrecito Isaac, cuando vol~ 
viera a tenerle a su lado, rico y feliz! Pero, en cambio, su pobrecita 
madre, aquella madre que tanto le había idolatrado,ya no podía verle, 
porque hacia varios años, que la tierra se habia comido sus ojos bellas.

. ¡Lo que hubiera gozado la pobrecita, al ver de nuevo al hijo de sus 
entrañasl

Jacob caminaba ahora satisfecho' de su estrella. Sin embargo, nq 
estaba del todo tranquilo. Et recuerdo de su hermano Esaú te mordía 
el alma. Es verdad que ahora era ya rico y no tendría necesidad de 
apropiarse su primogeoitura. Sin embargo, no podía estar seguro d*~ 
que se hubiera calmado por cooipleto la c6Iera de su terrible hermano. 
Ensimismado en estos pensamientos, llegó Jacob con su carávana a los 
confines de Gad. Una noche se le aparecieron de nuevo lo s  |ngeles, 
como antaño, cuando huia acongojado de la casa paterna, y conforta- 
ron otra vez su corazón. Jacob llamó al lugar de la nueva aparición 
Mahanaim, que quiere decir: «Campamentos de Dios*.

Reanimado con el nuevo mensaje celeste, Jacob se levantó mis 
alegre aquella-mañana y rea­
nudó su marcha a través de 
ias llanuras de Canaáo. Proi^- 
to volvería a abrazar a su an­
ciano padre, pero pronto ten­
dría que enfrentarse también 
con el temido hermano. P o r '  
máe que hacia, Jacob no podía 
sacudir de su pensamiento 
esta pesadilla de su irritado 
hermano. Era una verdadera 
obsesión, que le atenazaba el 
alma. Durante ios ¡cimeros 
días, después de la visión ce­
leste, reinó el optimismo y  la 
esperanza en su corazón, pero 
ahora habían vuelto a apode­
rarse de él la zozobra y el te­
mor. Por eso quiso precaverse 
de antemano, adoptando al­
gunas medidas de prudencia.
Envió por depronto unos men-- 
sajerQS, para que se  avistaran 
con Esaú y  le  dijeran d e  su 
parte:.

—Esto dice Jacob, tú her­
mano: He vivido desterrado 
con Labán; pero ahora ya soy 
rico. Tengo ovejas, y asnos, y 
bueyes, y caipeilos, y siervos, 
y  siervas, en abundancia. Yo 
quisiera Armar las paces con- 
t í g o ,— (C o/ itín uará ).~ 'N . D .
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"/ATENCIÓN, ì ApUi,
CATAPÚiy CHINCHON i

T
P A T  t f S H C Í I

Los rugidos del (eóo 
le robaron el co lor al 
negro, que lb& pea* 
sendo cóm o  gu lisr e
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¿ A  ¿ n c iM Ú t a
Por M." Serafina.

.Encarnlta entró en ei Tempio con ei corazón paipitante, 
las piernecilias temblorosas y  frías las manos entre las que 
apretaba ia mísera moneda mientras que su alma estrechaba 
el riquísimo tesoro de su Fe.

Terminado el Santo Sacrifìcio, comenzó la adoración del 
Divino Infante. Los fieles, muy numerosos, acercábanse lenta* 
mente para efectuar la tierna ceremonia. Entre ellos estaba 
María Gracia, la catequista veterana, profundamente recogida. 
No obstante, cuando la vez liegó a Encarnlta, Gracia levantó 
’ ’casualmente”  (hay casualidades que parecen providenciasX. 
su cabeza y  vió a la pobrísima niña depositar una moneda en 
la bandeja.

Sorprendióle tanto que, a pesar de ser sumamente enemiga 
de hablar en la iglesia, obedeciendo a un impulso misterios^’ 
se aproximó a su discípuia.

— Buenos dfás, Encarnita; ¿has adorado al niño Jesús ŷ  
olrecidole un donativo?
—Sí, señorita, cinco céntimos; los únicos que teníamos en

. , '

—Qué pena, mamá, qué pena; un día tan grande: el -primero de 
año y no tenemos qué comer.

—Pues así es, desgraciadamente. Ni tu padre ni yo encontramos 
trabajo; las pesetas que nos prestó tu lio, se acabaron... No hay en 
casa, en este momento, más que cinco céntimos; es todo nuestro ca­
pital.» Y en la tienda no quieren ya fiarme-

Encarnita escuchaba a su madre con la cabeza abatida... Mas, sú­
bitamente, irguióla con energía. Sus ojos brillaban con extraña 
emoción.

-^Dame esos cinco céntimos> mamá; hoy comeremos, yo te lo 
aseguro. ^

-¿Pues qué piensas hacer con tan insignificante cantidad?
—Me voy a la iglesia. Adoraré al niño 

la bandeja nuestra única moneda; y Dios 
corro por algún lado. Porque la señorita 
la Doctrina, nos lia dicho que Nuestro 
promete en el Evangello^que el Señor con

Jesús; pondré en 
nos enviará so- 
4ue nos enseña 
Señor Jesucristo 
cederá lo qué se 

le pida con fe en­
tera; y y o  siento una 
fe m\iy grande, muy 
grande, de que el Se* 
ñor me ha de oif.

.

't /.

1

casa. Hoy, no podemos comer, pero yo he recordado jo  que 
usted nos enseña; que Dios oye las súplicas que se le hacen 
con fe entera; y  como le he rogado con una fe muy grande, 
muy grande, estoy segura de que remediará nuestra necesidad; 
así se lo dije a mi mamá. '

La catequista, conmovida hasta lo más hondo de su cora- 
- zón, coa los 0|bs llenos de lágrimas, pensando que la semilla^ 
que siembra fructifica, abre su portamonedas. Casualmente 
también, ¡oh providenciales casualidades ias de aquella ma­
ñana!, contiene una cantidad mayor de la que suele cuando su 
dueña va solo al Templo. Gracia, entregó a la niña diciendo;

—Toma, hija mía, y lleva esto corriendo, a tu casa. Jesús, 
fiel a su palabra, recompensa tu Fe...

( C o o t l D u a r á )

ESCRiCH E.— V lIU  i e  
la pfovlacla d «  Teru«l. BETELU.— Villa d «  U 

I>rOTlacia áe  NaTarra.

T 4B R A G C N A . — Capi­
tal d< la proTlaeU de au 
nombre.

A lA R Ó .—M unicipio de 
la l*la de MaUorca,

CABfiERA DE IGUAJ* - 
LADA. 'L u gar de la  pn>- 
Tincla de Bateeiooa.
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Cnanto. (U Thaii-TUpa
U n  b u e n  e s c o n d i t e

S íp t le m b r e  s e  a c a b a , y  con  i l  lo s  s le f r e s  d fas  d e  la s  va c a c io n e s . H ay 
Que Ir  p ea sa n d o  y a  en h acer  la s  m a le tas  y  re^gresar a M aciriil. en s a c a r  e l 

u n iform e d e  la n a  y  la s  in ed ia s  n egras , en com p ra r n u e vos  l ib ro s , lá p ic es  y
. cuBderoOB......P e r o  n o . tod av ía  n o s  qaedati tres d laa  de en te m es  y  h ay  que

a p ro v e c h a r io s  b ien  Sin p reocu p arse  d em as iad o  de lo  que n o s  esp era  luegro. 
C o m o  y a  n o  h s c e  m a ch o  c a lo r  p o r  ta s  ta rd es , m is  h erm an os y  y o ,  con

Pau lfta , M a r i -  C f ie ló  y  
o tro s  ntnos co n o c id o s . 
Jugam os a c o rr e r . N u es - 

- t r o s iu e g o s  s iem p re  c o ­
m ie n z a n  lo  m is m o ,  
e c h a n d o  su ertes  para  

v e r  a  qu ién  l e  to sa  Ique- 
d a rse .

— •P in , pon, un serón , 
tres  ga llin a s  y  un capón , 

e l ca p ón  e s ta b a  m uerto, 
la s  ga llin a s  en e l  huerto, 
tris . Ira s , a fuera  e s t is > ...
’ A y e r  tarde to d o s  fu i­

m o s  sa lien d o  fuera, h as­
ta q u e  s ó lo  qu ed ó  Pau - 
l l ls .  E lla  era  p o r  lo  tan­

to  la  que- d eb ía  taparse  
lo s  o í o s  y  con ta r hasta 

vein te, m ientras n oso tro s  
. .  busciSbam os uo esc on ­

d ite, N o  era  c o s a  tan 
fáclU  p o rq u e  lo s  á rb o ­

le s  del parque son  m uy 
d e lg a d o s  para  ocu lta r­
s e  de trás  d e  e l lo s  y  en 

lo s  b an cos  h ab ía  p oca s  
am as rob u stas , d e  e sa s  que 

p esan  c ien  h ilo s  y  s irven  tan bien  de para­

peto, In d ec isa 'y o  m iraba  a un la d o  y  a o tro , 
s in  sab er d ó iid e  cob ila rm e. M ien tras  P au ll-  
ta, c o a  lo s o ja s  c e r ra d o s , .con taba en  a lta

• ~ - D i e *  y  s ie te , d ie z  y  o ch o , d le r  y  nue­
v e . . . »

N o  hab la tiem p o  que perder. A n tes  dequ< 
p ron u nciara  la  pa labra  n / n tz , ya  e s ta b a  y o  d en tro  d e  un au tom óvil 
q u e  h ab ía  p a ra d o  ju n to  a la  acera .

— ¡M en u do  e scon d ite !— son re í sa tis fecha . A q u í no m e encuentra, 
a u n qu e  s e  e s té  b u scan d o  c ie n  a ñ os  segu id os .

Y ,  p rud en lem en le  a so m a d a  p o r  e l c r is ta l d e  la  portezu e la , yo  
o b se rva b a  la s  id a s  v  ven id a s  de m i a m iga  Pau llta .

A p e n a s  s e  d es ta p ó  la  ca ra , m iró  a su  a lred ed o r  sin sab er a d ón ­
d e  d ir ig irs e . L u e g o  co m e n zó  a  b u sca r detrás  d e  lo s  b a n cos  y  de 
la s  es ta tu as  úel la rd fn : N o  en con traba  a nadie.

D e  repen te , c o m o  s i a lgu ien  le  h u b iese  so p la d o  at c id o  la  d irec ­
c ión  q u e  y o  tiab ía  tom a d o , s e  a c e r c ó  a l au tom óv il d o n d e  y o  estaba  
y  s e  q u ed ó  parada  fren te  a  £1.

D e jé  d e  m ira r p o r  e l  c r is ta l, pa ra  apelo ton a rm e c a s i d eb a jo  dei 
a s ien to  d e l c o ch e .

— ¿ C ó m o  s e  le  habrd  o cu rr id o  ven irs e  hasta aqu i?— pensaba  yo .
¿H ab rá  h ech o  tram pá m ientras con laba -h asfa  ve in te  y  m e habrá v is ­
to  es c on d e rm e?

P e r o  no, P au llla  s eg u ia  p lan tada  en la  a cera , sin a p ro x im a rse  a 
lo s  c r is ta le s , d e s d e  lo s  cu a les  m e hub iera  d escu b ie rto  fác ilm ente .

y  y o  en m i r in c ó n ,s in  a treve rm e  a s a ? a r  la n ar iz  s iqu iera .
iV a  s e  ca n sa r ía  e lla  d e  es t^ r a llí p a rada  y  con tin u arla 'su s p esqu i­

s a s  p o r  o tra  parte!

P e r o  en  a q u e l m o m f .ito  o cu rr ió  a lg o  In esp erado . S e  a b r ió  la  p o r­

tezu e la  d e  d e lan te , ed i ó  e l  con d u c to r d e l veh ícu lo , s e  sen tó  fren te  al 
vo la n te , y  e l a u lo m ó v il • -ran eó  s in  qu e  y o  pudiera  re p o n e rm e 'd e  la 
s o rp resa .

iV  qu ¿  v e lo c id a d  lle va b a l

Y o  no s a b fa  qu é  d e te rm in ac ión  tom ar. ¿E sp e ra r ía  a que s e  detu ­

v ie s e  pa ra  b a ja rm e en ton ces  d is im u ladam en te sin q u e  e l c h ó fe r  lo  
n o ta ra?

¿ y  s i  e l au to  iba  m uy le lo s , ta l v e z  de v ia ie ,  y  no s e  paraba 
h as ta  V a lla d o lid ?

B s to  ú ltim o  e r a  bastan te p r o ­
b ab le , p o rq u e  d e ja n d o  a un la d o  
la s  ca lle s  d e  la  p o b la c ió n , o b s e r -  
v é  q u e  e l  c o c h e  tom ab a  la  ca rre te * 
ra  g en era l. ' '

N o  qu edaba  m á s  re m ed io  que descubrJrse y  e x c u s a rs e  lo  m e jo r  p o s ib le  
ante e l ch ó fe r .

C o n  tim ida  v o z ,  em p ecé  a dec ir:
—lO Igal.... _ .
P e r o  e l  ru ido  d e l m o lo r  la  ap agaba  y  e l  co n d u c to r  segu fa  s in  en terarse. 

H a c ien d o  nn e s fu e rzo  pa ra  d om in ar e l  ^ le d o ,  gr ité :
- lO lg a l . . . .  ■
C o m o  s i  le  hubieran p in ch ad o, e l buen horÉ sre sa ltó  s o b re  su as ien to  y  

v o lv ió  la  ca b eza  a tem oriza d o .
— ¿Q u ién  va  áh l?
P e r o  n o  tu ve tiem p o  d e  co tU gstarle . B l b ru sco  m ov im ien to  le  h ab ía  hecho 

p erd er la d ire c c ió n  y  e l  c o c h e  Iba a e s tr e lla rs e  con tra  un p o s te  d e  !a  ca ­
rre te ra ,

jP a fl E l  g o lp e  fu é  d u ro , p e ro  fe lizm en te  s a lim o s  ile s o s . Y o  no ten ia  m ás 

q u e  un ch ich ón  e n  la  fren te . E n  ca m b io  la  p a rte  d e lan tera  d e l c o c h e  e s ­
ta b a  d es tro za d a .

—¿t>ero  q u é  h ac ias  a q u í den tro , ch iqu illa ?— ru g ió  e l ch ó fe i-e n c o ie r iza d o . 
- L e  ex p lica ré , ju gá b a n to s  al escon d ite , Pau llta  s e  q u ed ó  con tan do  vein te, 

y o  n o  sa b ia  d ón á e  m eterm e, cu and o  encontré, su  a u to m ó v il tan a m ano....* 
'  — iV a llen ie  id e a l- e x c la m ó  e l h om b re  co m p ren d ien d o . ¿ Y  p o r  qu é  n o  m e 

a v is a s te  en e l m om ento  d e  a rran ca r?
— B s  que P.?ulita es taba  p rec isam en te  a llí de lan te  y  s i m e hub iera  ba jado 

en ton ces m e h ub iese d escu b ierto ,
— |Bs para m atarla l—s ig u ió  v o c ife ra n d o  e l ch ó fe r , m ien tras  contem plaba 

lo s  d es p e r fe c to s  d e  su  co ch e . ¿ V  p o r  qué m e g r ita s te  p o r  la  e sp a ld a  aquel 
lo ig a l tan fuerte, eh? ¿ N o  com p ren d ía s  q u e  la  s o rp re s a  p o d ía  h acerm e per­
d er la  seren idad?  ¿ V  qu ién  n o  s e  hub iera  asu stado  en m i lu ga r? .... .

E l h om b re  es ta b a  fu r io s o  con tra  m i y  con tra  s f  m ism o .
S e  d esesp era b a  p o r  e l  d e s tr o zo  d e  su  v e h íc u lo  y  s *  a ve rgo n za b a  de 

h aber ten id o  m ie d o  d e  una ch iqu illa .

Y o  lo  v e la  g e s ticu la r  ,y perm an ecía  a tem oriza ­
d a , co n fu sa , a un la d o  d e  la ca rretera . A l fin , se 
m e o cu rr ió  una Id ea . ^R ecordé qu e  en e l  bo ls illo  
le n ía .a lg o  d e  d in ero  y  a ce rcá n d o m e a é l  a e  lo 
o fr e c í  Ilm id am eo íe .

— S ien to  m u ch o  lo  q u e  le  ha p a sa d o . T o m e  us­
ted e s to  pa ra  que s e  c o m p re  u n .co c h e  nuevo.

Y  le  p a se  en la  m an o  d o s  cincuenta.

M o r l - P s p a

(L tA J U -é-

Ayuntamiento de Madrid



^Mtda G^áfka tuímu 3 - LA liMERIDAD i S / I O R A L . e j A  .

Escue/iad, niños, est» camajo:
B! qua ama é l peligro no l/ega a viaja.

I V I O R A U e J A
Quien </e la burla hace un /uegol-Mda Giáíiea tutwt. 4 - ÍA BURLA

C A s c v ) K Í n . / i| ^  
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80 Z.Ü010n E 8 A I. RUMERÒ AHTBBIOB
P o*  M. A.

A t  lococM PO; Paleògrafo.
• A  M TAsjtT*; Bronchalei,.

A l  j n o c d n c o :  A  lo» A lpe«.
A l « o m o :  B. ir i . Bravo, A ro . O.
A l  t i U n c u l o : MUéiimai. Letargo. S igo. Mas.
A l  «OMPscAiEZAs: En c h im e n »  penuefia cabe p o co  bcitno. ‘
A t As DO; Soltero y  tó lo  en la  vida, de Antonio Paso y  Ricardo G on ziiez  

del Poro.
A l  ciuciCBAMi (horixontalet); Í. Andalucía. 2. Araila. 3. A m ». 4. O to . Mes. 

5. M oro. Rana. 6. Ere, Sed. 7. A vo. 8. Amasa, 9. Ortologia.
{Verticales): 1, Areom etro. X  T ot. 3. D a. O re, AT. Ara. A n o . 5. Lama. 

Aval..6, Uña. O to . 7, Ca, Ma>. A G . 8. Ene, 9. Amasadora.

En el pa lado de b tro íz i ae Roma se 
conserva uo libro de mármol çuyas hoja» 
son d e  una delgadez verdaderamente 
maravilrora. ^

J B R O a L Z Z lO O

nota R nota R

En China et general la creencia Sei 
que las niiijertt que tienen .el pelo 
CORO te  transforman en hom bret en 
una encam ación futnra.

EE":I:!==

O B U O I G B A I C A
Por M. a .

B o r ls o a t » lM ;  1. Para foisar.Tex­
to  qae  >e toma p or  Buteria de tm 
discurso. I . Letra. Flor. 3. Nota mu­
sical. Trasladarse de on  lugar a otro 
(al revés). 4. Liquido anait^slco que 
■e emplea en la medicina. Pertene­
ciente a los rey$s. 5. Clase d e  árbol 
que adorna paseos y  jardines, 6. El 
queanm cnca, 7. Tiem po del verbo 
enamorar. 6 Letras. 9 . Terminación 
verbal. Letra. Tiem po del verbo ver.

T * r t t o k le s :  1 . M oneda española. 
BeLida. 3. El qne ejecuta nna cusa a 
semejanza de otra. 3. Letra. Tiempo 
del verbo «manar. 4 .  El qne hiere con 
la oda. 5. Parte qcte arranca la linea 
prínrip»! d e  un camino; é  Terreno 
sin vejeM ción ' 7. Artículo. Parte del 
afio-'S- T iem po -del verbo mirar, y. 
Establedmlcnra«. b e n é f c o s .  Nota 
mutical; .

B O M B O
• o 
o o o ' > 

o o o o «
0  0  0 

o
Si cambiait los ceros 

p or  letras leereis hori­
zontal y  verticalmente 
lo  signfentei 1. C onso­
nante. 3, Para condim en­
tar los alimentos. 3. Ca­
b o  de la  provincia de 
Murcia. 4. R fo de la pro­
vincia de M urda. 4 ,^ lo  
de ia provincia de Lu­
go. 5. Consonante.—M. '

Los turcos conside­
ran el im bar com o re­
m edio Infalible contra 
lo s  malos efectos de la 
‘nicotina, y  d e  ahí vie­
ne  la costum bre de h í- 
cer d e  ámbar las pipas 
y  boquillas.

TBIANOÜX .0
000 00 00 000 00  00 000 •00 000 
000 -

Cambiad lo t ceros por le­
tras de forma q u e  podáis 
leer horizontal y  vertical-, 
m ente:'!. Perteneciente a los 
planetas. Hombre timado 
e  hipócrita. 3. Pertenece al 
pie. A fv a  qae  te  desliza,-M .

Un oculista alemán asegura 
qu e  el uso copatante d t  cris­
tales de aumento sirve d e  ex­
celente protección  c o n t i^  
miopía, ■ y  ( u'ftd a su "
aserción eo  el hecho 
de que 75 relqjeros 
que ha examinado, el 5 
p or  100 escasamente 
eran co n o s  de vista!

—Mi aboellto es centenario. 
—Vaya una cosa; el m ío es 

millonario...

Com binad las letras inicia­
les d e  las cosas dibujadas de 
forma que resulte el apellido 
d e  .tin famoso novelista es- 
paAol.

BOMPECABBZAB

Vuei, Ta, El, Dfa, Ce, Se, ÍA, 
Ve, Rra, Da, Puer. B.lo.

Refrán popular.

-T e n e r  Fe es creer en  Jo 
qtie n o  se ve. Por ejemplo: 
dentro de esta lata hay lar- 
dinas, ¿tú lo  crees?

—Sf, tenor.
—Entonces, ¿sabrías decir­

me qué es Fe?
S{, sefior; sardinas CD lata.

Los himnos en la China son tan largos 
que hace falta m edio día para cantar 
algunos.

T A B J E T A

Heón ^acítus
Pueblo de Guadalajara.

'la n ío  en Espafla <comb en otros muchos 
países la acción  de co loca r -c! dedo pulgar 
junto a la nariz y  lo t  demás dedos d é la  ma­
no e o  forma deaban ico , e i  signo d e  buriav 
pero entre ciertas tribus de la India et la 
manera m is expresiva para demostrar res­
peto.

P O L I G B A F I A
Obras ttalrales y juego ita (Iobi1ii4 

P or Casas

- Ô

[EüNüCO. SIETA. SEN f
Con el nom bre de esta Acha y  1« es­

crito al pie de ella, com binado todo 
acertadamente, se Leerá el nom bre de 
una conocida obra teatraK

* { t a  mlacián en ef niím. próximo.)

Los o jos d c 'ios  buitres tienen una estm c' 
(ara (al qi,ue pnede considerártele coraonn  
verdadero telescopio, pues ven lo t objetos 
desde ima distancia Increíble.

Copiad este dibujo de un so lo  trazo 
sin levantar el lápiz del papel.

I s O G O O B l F O
1234567S9—Protectorado espaflol, 
72134632-Dom éttlca.
987S34ij—Llamada de auxilio.
731233—Departamento d e  oficiales en 

¡09 buques, de guerra.
4)673—liistramento que sirve para hilar. 
7838—C onjunto de voce*.

983—Tratamiento rellgio.io.
9 —Cantonante. M ,

Según la ley  d e  qae 
el hierro se dilata con 
el calor, se calcilla que 

. la torre Eiffel es 
15 centímetros m ^  

' alta|en verano que 
en  Invierno.

Ayuntamiento de Madrid



. Pepo Bandríf 
9 años.—Barcelona.

X  O  T  Ó
(C U B N T O  P O P U L A R )

T o ta  l le va b a  u n o »d fa *m a lI I«> .P e ro  
¿qu ién  era  T o t ó ?  P u e s  T o ld  e ra  un 
perrito  d e  tra p o  un p ò c o  fe o ,  pero  
muy gc a c lo so . qu e. so rp ren d e  una 
pequ eña  c a l a  <le m ù s ica , haefa;
• iG ua l. g’u a lí»  a  (a  m en or presW n. Su 
am ito  era  u n fih ic o  m a lo , t r « v Ie s o  v  
d es trozú tí que acab ab a  en  sesu ld a  
con  cu a n to * luquetes le  com praba  su 
m dm á.

C o m p a fle ro s  d e  d e s g ra c ia  d e l po ­
bre r o t ó  eran  un e le fa n llllo , un o s o  
b an co  y  un m on o . T o d o a  e l lo s  tam ­
bién  d «  trap o .

Un día, v o lv ía  T o ta  h erid o . E n rl- 
quln g u is o  sa b e r  p o r  q u é  e l  perrito  
h ac ía : « ¡Q u a l, guall> , y  con  e l cu ch i­
l lo  le  h l ío  un terr ib le  c o r í e e n la  ca la  
de m issica, qu e  e ra , sus en trañas.
D esd e  en ton ces  n o  v o lv ió  a re ch is ta r  
e l antm altfo , T o d o s  sus com paB eros 
r iva lizab an  para cu ra r lo

E l e le fa n lllo  c o g ió  d e l estan te de 
arrlbB4inas ga lle ta s  que h ab la  en  una 
bandela  y  s e  la s  d ió  a c o m e r  a l p o ­
bre T o tó .  E l 030 le  p u so  un terrón  de 
a zú ca r en la  b o c a , q u e  ten ia  gu a rd a ­
do  para  é l, y  e l m on o , m á s  m an oso  
p o r  su sem eU n za  s i  h om b re , 'le  puso 
con un trap ito  uns ven d a  én I »  ca - 
b e »a ,

T o ló .  m erced  a e s to s  cu id a d o s , s e  ' 
rué cu ran do  p o c o *  p o c o . N o i a b l a ”  
c ó m o  a g ra d ece r  í  su s  co m p a ñ ero s  
lo  b ien  que s e  hab lan  p o rta d o  con  ¿I.

e i  o s o  le  d llo :  «H e m o s  ten ido  ]a  
d e s g ra c u  de c a e r  en m an os  d e  E n -A n »-M art O te ro  Ro»artto 'M artlnex 

‘ ' “i  “ «  “ « « r i r  a  P on teved ra ! H dH o.
T o ta  n os  puede o c u rr ir  a  cua lqu iera  
da n o s o tro s . B l m e lo r  d ía  q u e r r i  sa ­
ber iftl crue l a m ito ,,y  d e  to d o s  n o s ­
o tr o s , q u e  ten em os en nuestro c u e r­
p o , y .o flü e l fifa  m o r ir é  s in  p o d e r  lan­
z a r  u n g e m id o  s iq u ie ra , p o rgu e  vo  
soy-un  Juguete b a ra to  qu e  n o  ten go  
d e rech o  a  qu ela rm e . S I no murtera 
qu iero  q tie  tatnbíén  m e cu idé is , v  as i

y  a g r e g ó  « 1  e le fan te : «D ic e s  bien  
com p a ñ ero  o s o .  P é e s a s  n lán os  d es  
ífú s o n f lf l . a6Jo. nO  9 pu eds s a lv a  
nuestro ca r in o  y  nuestra un ión ».

y  e l  m on o  s e  o fr e c ió  tam bién , p o r­
que é̂ l q u e  Im itaba  m uy bien  al h om -

co M s 'ù l ll « " '’ ''®"
T o d o s  d ie ron  un b e s o  a T o tó , por 

S i i ''!* !?/  y  «* 'd u r in le j-o n ,
« ' « “ len te. Bota- 

íf™ il?  T o ió  y  s e  ech a ron  a
U m b lar. C e rc a  ya  d e l m ed iod ía  una 
m ano d e ló  c a e r  a T o ló  en tre  sus 

I . ?  en c ierro . ¡P o b re  
T o ta j E l p e r r illo  hab ía d e (a d o . de 

i®  * *  fu eron  4 o »  g o lp e s  q g *  
re c ib ió  d e s u  m al duefto.

V en ía  r o to  y  d e s p e g a d o  d e  su  ca la , 
p? i?*,® '?.? . * *  » “" 'v ln a b a  la  tra ged ia :
E l e le fan tu lo , q u e  fu é  e l  p r im ero  que 
» s  d ió c u e n la  d e  la  m uerte d e  T o ta . 
tuj/o que c o g e r  un en orm e pañuelo  
de sed a  nue Hatífa a llf  m ism o  para 
en luagarloTJc llan to . A l o s o .  q u e  p o r  
su co n d ic ión  d e l le ra  qu ería  a ob rep o - 
fie ra * a su  d o lo r ,  s e  le  s o l ía  u n a i í -

le  d fó  un b e s o  en la frente.

« . w y  " “ lO' se g u 'a  lif- 
ga lid o  y  can tando co m o  s i  tal co sa  
L o s  a zo te s  que le  d ía  su  m am á al 
en terarse d e  lo d a j- e rd a d , deb ieron  
nalen ie co m p ren d er que a lo s  an i­
m ales, aunque s e a »  d e  trap o . nO se  
le s f l ia lfr i i la .  y  qu e  lo s  ¡u g u e le «  son  
para cu id a r le s  b len .v

Ignacio  O ro zco  
12 año i.— Elbar.

S. D ona ! M uSos 
Barcelona.

Etiiogio G arcía r  
10 afios. — Carraícal,

Joaquín Sxiárez t 'L l a c u r í  Eduardo D olon  
14 » flo i-— O vied o, V  “ ''^»•—M adrid. 10 aflos.—Torrerleja . Catalina M artfoez 

Posadas.
Josefa Elfas Tejada 

Casruera.
Carlos M ilu  . 

13 aS o i.—Petrel.

l A T E N C I O N !

Madrid.
B uífao  Cavia. J o sé  Marqués 

12an oa , 13 a f lo j .— '  '

Juliin  B ilbao A lonao 
A rr igo rr ia R .

TODO TR AB A JO  DE 
COLASORACtON DESE . 
iS  AC0M P;^f4AQ0 DE 

e s t e  CUPON

A tención  pequeños lectores: Nuestra Biblioteca 
Infantil: El día 9 de octubre, al m ism o tiempo 
que el núm ero d e la revista * Maravillas»,

aparecerá el primer cuaderno de Ja 

Biblioteca Infantil Maravillas.
Historietas, cuentos, relatos históricos, descrip­
ciones geográficas, viajes, etc., todo cuanto os 
puede interesar lo encontrareis en  estos cua­
dernos sem anales adaptados para vosotros.

Lectores de "Flechas y Pelayos“
^ ^ J e is d e f& r m a r  y u e s t r a .B ib l í o t e c a ,  

■J“ • con las- públicacidnes de vuestras revistas.
Ayuntamiento de Madrid



■ r r -*  . .

biazos para anudarle en U n d ific ilj 
em pcrsa. —Gracias valicotes g u e -i  
rreros. iPreparftos para el ataquel/ 
V osotros, formad un sem icicculo ¡ 
en el ala derecha. V osottos, pre­
parad las flechas y apuntadle a 
los  0Í9* , H em osde cegarle para

?ue su defensa sea m is  débil, j 
vosotros csnm lga. Los hom­

bres obedecieron en silencio 
el mandato d e l  principe. El 
asim al libre de ias cadenas, ' 
alargaba a u s  siete fabeiaa 
m irando con o|os centellean-j 
tee. Arrastrando la s  cuatro , 
patas d e  afiladas uñas se  ̂
disponía a saltar de la ’ tarl- ¡ 
ma de piedra y dar buena 
cuenta d e  ios  guerreros, i 
Iris capitaneando sus h o m -/ 
bres^vanzilba ca u te lo so , '/ 
empuñando au esp id a  y /  
la daga. Habla qae  d e - /  
tenderse con  tedas las 
fuerzas humanas para 
salvar la vida, Una lluvia de~ ^  
flechas se  clavaron com o alRierazos

b r-y -'
I V . ' *

T od os  quedSton- 
se alaespectatlva. 
El terror les parali­
zaba la sangre en 
las venas. Eran va­
lientes y lemei'a- 
rlos en la  güeña, 
luchando de hom - 
b re ih o m b re , pero 
a q u e l  monstruo 
gigantesco Ies im­
ponía respetoypá- 
n ico. ¿Quién podia 
atreverse con  i l ?  
—Intentaré matar­
le—habió el prín­
cipe con  decisWn. 
Si muero, decidle 
a m I padre, que 
q u i s e  conquistar 
este reino y por ¿1 
ofrecí mi vida; lEt 
m ejot llorar a un 
héroe que abrazar 
a un cobardel Las 
palabras d e Iris 
■urtleionsuefecto. 
Los guerreros se 
adelantaron ofre- 
ciéndolesúsarm as 

.3 nervudos

en las 
cabezas y  m uchas de 
ellas en los  fosfores­
centes o jos . E Idolor 
que ie produjeron le 
hizo revolver en su 
tarima y prepararse 
con  furor al asalto.

-r<iSe nos echa eo - 
cim a!—gritaron los 
guerreros viéndole 
enderezarse en sus 
patas y abrir s u s  
enorm es fauces.

- ¡A le r ta  todo e l ]  
m undo sin perder ia l 
serenidad i—respon- ] 
d ió  el principe aSati- 
aando en su mano la 
espada. £1 dragón, 
cegado por las fle­
chas, s e  revolvía 
nervioso. Los gue­
rreros nocesaban de 
dispararle mientras 
lo s  o t r o s  seguían 
avanzando Como una 
cuña com pacta de 
carne. Ei cprazóoles 
iatia fuertemente y . 
la  profunda em oción 
fruncía tas cejas ce - ' 
riéndoles ia  boca  en 
ia que crugian los 
dientes.

E i monstruo a e 
afianzó en los  pies y 
d ió  el tem i4o salto.

(ConJinuará},

TALLERES O FFSET-SAN  SEBASTIAN

/
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